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Las universidades virtuales son organizaciones complejas
que requieren una continua adaptación al cambio. Y en ellas
concurren  un gran número de factores críticos  que van desde
la selección del equipo docente hasta la selección de los alumnos;
desde el diseño de los ambientes de aprendizaje hasta los procesos
de verificación del aprendizaje de los alumnos remotos; desde
los criterios para la adquisición de tecnología hasta la definición
de sistemas administrativos flexibles que apoyen el cumplimiento
de la misión de la institución. Precisamente por su complejidad,
las universidades virtuales requieren modelos educativos que les
den certidumbre y claridad sobre la forma de organizarse y
administrarse.

A continuación se intentará (1) identificar aquellos
factores críticos que intervienen en una universidad virtual; (2)
definir un modelo educativo que sirva de base genérica para
instituciones de esta índole; y (3) proponer una teoría que, a
través del planteamiento de principios o axiomas, facilite la toma
de decisiones de los actores de este tipo de instituciones
educativas.

Factores Críticos en una Universidad Virtual

La educación a distancia es una modalidad educativa que
tiene una gran historia. Yéndonos a tiempos remotos, bien
podríamos decir que las cartas de San Pablo a los Corintios, ya
en el Siglo I, eran una forma de hacer educación a distancia.
Desde luego, en el siglo pasado, varios ejemplos de educación
por correspondencia pueden citarse como una forma de hacer
educación a distancia. Más recientemente, hay muchos ejemplos
de tecnologías de comunicación que han sido aplicadas para
afrontar retos educativos en comunidades distantes. En su
momento, la radio fue vista como un medio para educar.
Posteriormente surgió la televisión y con ella vino otra forma de
llevar el mensaje educativo a pueblos distantes. En general,
siempre que nuevas tecnologías de comunicación surgen en el
mercado, aplicaciones potenciales se vislumbran para la
educación. Así, con el surgimiento de las computadoras, también
se apreciaron y se aprecian formas potenciales de aproximar
diversos problemas educativos.

Si bien, desde hace ya buen tiempo, muchas instituciones
educativas han trabajando bajo esta modalidad educativa, la idea
de la universidad virtual se ha popularizado en la última década.
En términos generales, al hablar de universidades virtuales, nos
referimos a instituciones de educación superior que ofrecen
cursos y programas de educación abierta y/o a distancia y que se
caracterizan por el empleo de diversos recursos tecnológicos.

La conformación de una universidad virtual depende de
un sinnúmero de variables por considerar. Desde aspectos
propios del proceso enseñanza–aprendizaje, hasta cuestiones de
administración escolar, diversos factores interactúan de varias
maneras para definir la naturaleza de la institución. Sin pretender
hacer una lista exhaustiva de los «factores críticos» que
intervienen en una universidad virtual, en las siguientes secciones
se listan algunos de ellos.

Distancia entre alumnos y profesores. Una de las primeras
características que se asocian a una universidad virtual es la
distancia que existe entre alumnos y profesores. Gracias al uso
de modernas tecnologías, las universidades virtuales son capaces
ahora de ofrecer servicios educativos a localidades distantes; a
poblaciones en las que no sería factible tener acceso a un grupo
de profesores con maestría y doctorado que interactúen con sus
alumnos. Si bien la distancia es reconocida como una de las
principales características de las universidades virtuales, las
universidades están dejando de ser vistas de manera dicotómica.
El contraste entre la educación «presencial» y la educación «a
distancia» ha dejado de tener límites claros. Cada vez vemos a
más universidades presenciales que introducen recursos
tecnológicos para reducir la proporción de aprendizaje en el aula
y aumentar la del aprendizaje independiente de los alumnos (lo
cual vendría a ser un aprendizaje «a distancia»). De igual forma,
no son pocos los casos de universidades virtuales que exigen a
sus alumnos un cierto porcentaje de tiempo de presencialidad
en sus programas educativos, organizando reuniones que van
desde un par de días hasta todo un verano, por poner algunos
ejemplos.

La distancia entre alumnos y profesores es un factor crítico
por considerar al momento de definir el modelo educativo de
una universidad virtual. Ésta debe dejar clara la proporción de
tiempo en que trabajará con sus alumnos a distancia y
presencialmente, fundamentando su decisión tanto en cuestiones
pedagógicas, como en las preferencias del mercado al que sus
servicios educativos van dirigidos.

Teoría Axiomática para las Universidades Virtuales:
Factores Críticos en la Organización Escolar
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Existencia de períodos escolares. Cuando una universidad
incursiona en el campo de la virtualidad, otro factor crítico por
considerar es el que se refiere a definir si se ha de trabajar o no
de acuerdo con períodos escolares bien definidos. Así, en el
espectro de las universidades virtuales, podemos observar aquellas
que organizan sus planes de estudio en trimestres, tetramestres
o semestres; las que trabajan por módulos de duración variable,
tal como ocurre en la capacitación a empresas; o aquéllas que no
restringen a los alumnos a un período específico de tiempo,
sino que les permiten avanzar a su propio ritmo y presentar
exámenes cuando se sientan suficientemente preparados.

Aunque no hay consenso en sus definiciones, sí hay una
tendencia a usar los términos de educación a distancia y
educación abierta para hacer la distinción entre el hecho de que
una institución educativa tenga o no tenga, respectivamente,
períodos escolares bien determinados. En términos generales,
denominamos educación a distancia a los procesos de enseñanza–
aprendizaje en los que alumnos y profesores no coinciden en un
mismo espacio físico. La educación a distancia surge en
contraposición de la denominada educación presencial en cuanto
a la convergencia de personas en el aula escolar, aunque ambas
tienden a coincidir en que se rigen por períodos escolares bien
definidos. Por su parte, el término educación abierta más bien
se refiere a aquella modalidad educativa en la que los alumnos
aprenden a un ritmo propio, sin que el proceso de enseñanza–
aprendizaje se encuentre delimitado por períodos escolares tales
como semestres, trimestres o tetramestres. La distinción anterior
no es aceptada universalmente. Ciertamente, pueden haber
instituciones educativas que se denominen «a distancia» y cuya
currícula no se rigen por períodos escolares; así como pueden
haber instituciones de educación abierta en las que los alumnos
acuden a un mismo espacio físico a asesorías con profesores.

En resumen e independientemente de la denominación
que demos a las universidades como «abierta» o «a distancia»,
éstas deben tomar decisiones sobre la forma de implantar su
currícula, bien sea regulando el trabajo de los alumnos en
períodos escolares bien definidos o dándoles libertad para que
avancen a su propio ritmo. Cada opción tiene sus ventajas y
desventajas que dependen también tanto de cuestiones
pedagógicas, como de las preferencias del mercado.

Seriación de contenidos. Un factor estrechamente asociado
al anterior es el que se refiere a la seriación de contenidos dentro
del currículum. Al ser las universidades virtuales instituciones
flexibles que se adaptan a las necesidades de su mercado, no es
de extrañar que un aspecto que se quiera flexibilizar es el que se
refiere a la seriación de contenido.

En un extremo del continuum, tenemos programas
educativos compuestos por un conjunto de materias que llevan

una seriación lógica, basada en la naturaleza de la disciplina de
estudio: para llevar la materia «B», uno debe primero haber
cursado la materia «A»; y para llevar la materia «M», uno debió
haber acreditado tanto «C» como «L». Cuando los contenidos
se organizan de acuerdo a esta secuencia lógica, se da preferencia
al lado pedagógico, a costa de ofrecer al mercado menor
flexibilidad para ingresar a un programa o para cursar ciertas
materias. Así, los interesados en un programa deben esperar hasta
que la institución ofrezca cada materia para inscribirse en ella.
Si por algún problema, un alumno no pudiera inscribirse a la
materia «A», éste tendría que esperar hasta que la materia se
vuelva a impartir para cursarla, ya que no puede adelantar la
materia «B», por estar ésta seriada con «A».

En el otro extremo del continuum, existen programas
educativos que tratan de flexibilizar el ingreso de los alumnos,
disminuyendo los requisitos de seriación. Muchos de estos
programas son llamados «modulares», ya que organizan los
contenidos de aprendizaje en módulos cortos, relativamente
independientes, que los alumnos pueden cursar cuando lo
deseen, sin tener que esperar a que inicie un cierto período
escolar.

Al igual que el resto de los factores señalados, el optar
por una u otra alternativa es una decisión que tendrá
implicaciones tanto de carácter pedagógico, como en la captación
del mercado de alumnos.

Recursos tecnológicos para comunicación. Los recursos
tecnológicos son uno de los factores más críticos dentro de una
universidad virtual, ya que ellos determinan la forma en que se
dará la comunicación entre profesores y alumnos. Hablar de
este punto no es fácil, ya que de manera frecuente nos
encontramos con posiciones encontradas entre «tecnofilias» y
«tecnofobias»; posiciones que, sin duda, afectan
significativamente las decisiones de universidades presenciales
para incursionar en ambientes virtuales, o decisiones sobre la
cantidad de recursos financieros que habrán de asignarse para la
adquisición de recursos tecnológicos, a costa de limitar
asignaciones a otros rubros presupuestales.

Así, dentro del amplio espectro de posibilidades por listar,
caben destacar cuatro modalidades: educación por
correspondencia, por transmisión satelital, por videoconferencia
y por internet («en línea»). Cada una tiene sus ventajas y
desventajas, y hay que evaluarlas desde diversas perspectivas.

La educación por correspondencia es la más antigua de
todas y sigue aún vigente en muchos casos. Si bien tiende a ser
la más económica, limita significativamente la interacción entre
profesores y alumnos, haciendo que los procesos dialógicos,
fundamentales en y para la educación, sean prácticamente nulos.
En ocasiones, esta opción se ha visto apoyada por
audioconferencias que usan el recurso telefónico como medio
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de interacción.

Después de la radio y la televisión, el uso de la tecnología
satelital ha venido a impactar significativamente al campo de la
educación a distancia. A través no sólo de materiales escritos,
sino de audio y video, el proceso educativo se lleva a cabo por
medio de una sala transmisora y «n» salas receptoras que captan
una señal que puede ser recibida por cientos o miles de personas
en distintos puntos geográficos. Si bien el proceso de
comunicación se ve muy enriquecido con el uso de esta
tecnología, su costo absoluto tiende a ser alto por lo que implican
los gastos de producción de programas, así como los gastos de
inversión para acondicionar las salas emisoras y receptoras. La
modalidad, sin embargo, se justifica cuando se determinan costos
relativos a un alto número de usuarios beneficiados con el
servicio.

La videoconferencia es otra tecnología que permite una
interacción mucho más parecida a la que se tiene en sistemas
presenciales, entre un número pequeño de puntos geográficos
(normalmente dos). A pesar de las ventajas que este medio
implica para la comunicación, su costo es alto por lo que implica
la adquisición de los equipos y el limitado alcance a audiencias
relativamente pequeñas.

Finalmente, la modalidad de educación «en línea» se
refiere al uso de la computadora como medio de interacción
entre profesores y alumnos. Si bien, este medio se apoya más en
la comunicación escrita, cada vez más, la tecnología informática
nos está permitiendo usar recursos de audio y video. Esta opción
implica un costo relativamente bajo para el alumno, lo cual es
una razón por la que programas bajo esta modalidad están
proliferando.

Cada una de estas opciones tecnológicas puede ser
clasificada en alguno de los siguientes dos grupos, denominados
en inglés: «one-way technology» y «two-way technology».
Esencialmente, estos términos se refieren a la forma en que la
comunicación ocurre en una o en dos direcciones. Mientras que
la educación por correspondencia y las transmisiones satelitales
se caracterizan por ser «one-way technologies», la
videoconferencia y la educación «en línea» se caracterizan por
ser «two-way technologies».

Si bien algunas universidades virtuales optan por una
opción sobre las otras, hay otras universidades que más bien
siguen un modelo híbrido de tecnologías, procurando sacar el
mayor provecho posible a las ventajas de cada una de las
modalidades. De hecho, en la actualidad, ya empiezan a aparecer
tecnologías que integran algunas de dichas modalidades. Sin
lugar a dudas, este es un factor crítico a considerar por su impacto
económico en la institución, así como por su trascendencia
pedagógica en el proceso educativo.

Sincronicidad y asincronicidad. Las universidades
virtuales han surgido no sólo para llevar educación a sitios
remotos, sino también para atender a poblaciones adultas con
necesidades muy específicas. Una de ellas es la que se refiere a
tener programas que sean flexibles en cuanto a los horarios de
estudio. Así, un factor crítico por considerar en este tipo de
instituciones es el que se refiere al grado en el que la interacción
entre profesores y alumnos se da en horarios específicos o en
distintos horarios.

En una sesión satelital, la señal se envía de una sala
transmisora a un satélite; y el satélite reenvía entonces dicha
señal a un conjunto de aulas receptoras en diversos puntos
geográficos del país o del mundo. En este caso, los alumnos
tienen que asistir a las aulas receptoras que les correspondan al
mismo tiempo que el profesor asiste al aula transmisora. Lo
mismo ocurre cuando profesor y alumnos usan algún software
de interacción simultánea («chat», en términos genéricos) para
intercambiar ideas. A través de la computadora y de dicho
software, profesor y alumnos se ponen de acuerdo para que, a
cierta hora, conecten sus computadoras a internet, donde quiera
que estén, y puedan entablar un conversación escrita similar a la
que podría tenerse usando el teléfono. Ambos casos son ejemplos
de la denominada comunicación sincrónica, en la que el sistema
educativo establece horarios específicos, independientemente de
las necesidades de los alumnos.

El contraste se presenta principalmente en la modalidad
de educación «en línea». Esta modalidad ocurre cuando profesor
y alumnos no coinciden ni en espacio ni en tiempo. Esto significa
que el profesor puede dejar una tarea a los alumnos, quienes la
hacen bien sea en su casa, en su oficina, en la biblioteca o en
otro sitio; y a la hora que tengan disponible: a las siete de la
mañana, a las seis de la tarde o a la media noche. En esta
modalidad, la computadora juega un papel fundamental como
medio de comunicación entre profesor y alumnos, quienes
pueden intercambiar mensajes de manera asincrónica.

Al igual que con los factores anteriores, no es posible
afirmar tampoco en este caso la ventaja de una modalidad sobre
la otra, ya que las necesidades de los alumnos son distintas. En
ese sentido, las universidades virtuales deben estudiar
cuidadosamente a su mercado y responder a las necesidades que
éste plantee.

Distribución de materiales de aprendizaje. Otro de los
factores críticos por considerar es el que se refiere a la distribución
de los materiales de aprendizaje que habrán de usarse en un
curso o en un programa determinado. La logística envuelta en
un proceso de distribución se vuelve particularmente compleja
cuando los materiales son muy diversos y cuando los alumnos
viven en sitios geográficos muy distintos.
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Cuando este punto se trata, decisiones críticas deben
hacerse en relación a: (1) el tipo de materiales que habrán de
usarse (e.g., libros, antologías, videocintas, CD’s o material por
la web); (2) la calidad y el costo del servicio de correo en la
entidad (ciudad, estado o país) de que se trate; (3) el pago de
derechos de autor para la reproducción masiva de ciertos
materiales que se desean emplear; (4) la capacidad de los servicios
tecnológicos (e.g., el ancho de banda) para transmitir algunos
de esos materiales por la web; (5) la capacidad de la institución
para digitalizar ciertos materiales, de tal forma que se puedan
enviar por red y no en papel; (6) la posibilidad de recurrir a
proveedores de servicios externos a la institución («out sourcing»),
para conseguir y distribuir ciertos materiales; (7) el control de
envíos, acuses de recibo, pagos y cobranzas del proceso de
distribución; etc.

Este punto es particularmente importante, ya que resulta
esencial el asegurar que los alumnos tengan los materiales propios
de sus materias antes del inicio de un curso. El punto se vuelve
particularmente crítico cuando dos cosas deben ocurrir con
todavía mayor antelación: una, que los profesores tengan claridad
sobre todos los materiales que requerirán para un curso; y, la
otra, que exista precisión en la inscripción de los alumnos, para
saber a quién se envían los materiales. Si estas dos cosas no
ocurren con cierta anticipación, el tiempo de distribución
disminuye considerablemente, aumentando las probabilidades
de que los alumnos no reciban los materiales a tiempo.

Toda esta problemática de carácter logístico ha llevado a
las universidades virtuales a buscar soluciones alternativas para
llevar materiales a sitios geográficos donde sería difícil tenerlos.
Un ejemplo de ello son las bibliotecas digitales, pensadas como
medio para llevar a los alumnos una gran cantidad de recursos
requeridos para su programa. Otras soluciones, empleadas en
programas «en línea», son las que recurren a diversas plataformas
tecnológicas para llevar los materiales de aprendizaje a los
alumnos. Muchas de estas plataformas simulan los servicios de
un campus, y las características de un aula, en las computadoras
de profesores y alumnos; e incluyen, además del diseño propio
de cada curso, apartados para tener acceso a un sinnúmero de
fuentes de información.

Aseguramiento de calidad. Uno de los factores más
importantes por considerar es aquel que se refiere al
aseguramiento de la calidad del servicio educativo que la
institución ofrece. Este factor pone retos importantes a las
universidades virtuales ya que, según la manera de abordarlo,
será la credibilidad que llegue a tener esta modalidad educativa
ante la sociedad. Así, algunos de los principales cuestionamientos
que frecuentemente se le hacen a las universidades virtuales son:
¿cómo sabe el profesor que la persona que está del otro lado de
la computadora es quien dice ser?; ¿cómo sabe que un alumno
realmente está leyendo los materiales de aprendizaje asignados

al curso, si no lo ve?; y ¿cómo sabe que ese alumno fue quien
realmente realizó una tarea y no la copió de alguna otra fuente
de la web? A pesar de los avances que han tenido las universidades
virtuales, tal parece ser que la única forma de asegurar que un
egresado cumpla con los objetivos de aprendizaje es mediante el
tradicional examen presencial. Desde luego, esta opción no se
aprecia factible cuando el sistema educativo pone acento en la
flexibilidad de su modelo, y cuando muchos de los alumnos se
encuentran en puntos geográficos distantes y resulta caro viajar
a un lugar determinado a presentar exámenes.

Cuando hablamos de calidad en educación, siempre hay
que tener en cuenta a dos clientes que las universidades tienen:
el alumno y la sociedad. En relación a los alumnos, las
universidades virtuales se aprecian como excelentes alternativas
de educación para aquéllos que realmente quieren aprender; para
personas adultas, que tienen necesidades concretas de desarrollo
personal y profesional, y que buscan una educación de calidad
junto con el ingrediente de la flexibilidad. Sin embargo y por
desgracia, las UVs  parecen funcionar para aquéllos que no
quieren aprender y que se inscriben a un programa de este tipo
por el mero hecho de obtener un diploma o un grado.

Las universidades virtuales, tienen queproveer
profesionistas de calidad a una sociedad con necesidades
concretas. En ese sentido, cada diploma y cada grado son una
forma de asegurarle a la sociedad que el egresado tiene las
competencias necesarias para ayudarle a satisfacer esas
necesidades. Si  estas  no pueden asegurar a la sociedad la calidad
de sus egresados, su integridad y legitimidad se verá cuestionada.

La educación está rompiendo con ciertos paradigmas. La
adhesión a nuevos paradigmas exige una correcta inducción del
recurso humano al papel que debe ahora desempeñar. Así, por
ejemplo, el papel del docente tradicional se está modificando y
debe adaptarse a las nuevas modalidades educativas que propone
la universidad virtual. En el nuevo paradigma, se requiere
conformar equipos docentes que sean multidisciplinarios y que
aprendan a trabajar colaborativamente. Al profesor titular no le
basta con ser el supuesto experto de la materia para tener éxito
en un programa virtual. Debe aprender a trabajar con un
productor y con un equipo de producción, en caso de emplear
el recurso de las sesiones satelitales; debe dejarse asesorar de un
diseñador instruccional, que lo oriente sobre la forma de abordar
la materia bajo esta nueva modalidad; debe apoyarse de un asesor
en tecnología, que le resuelva problemas de hardware y software
requeridos para su curso; y, posiblemente, debe coordinar el
trabajo de un grupo de tutores, que lo apoyen en caso de que el
grupo de alumnos sea muy grande.

Recursos financieros. El factor dinero es un aspecto que
nunca se debe soslayar en una universidad virtual. Más allá de
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su misión, una institución educativa debe siempre asegurar que
su funcionamiento sea financieramente sano. En la medida en
que cada programa educativo sea autosuficiente, la universidad
virtual aumenta sus probabilidades de sobrevivir dentro de un
mercado cada vez más competido.

Este factor se vuelve particularmente complejo en las
universidades virtuales, ya que hay que considerar un gran
número de variables en las decisiones financieras que se tomen;
por ejemplo: (1) cuáles son las tendencias del mercado en cuanto
a los precios de programas educativos a distancia y que servicios
ofrecen por esos precios; (2) a qué mercado va el servicio
educativo dirigido y cuánto puede pagar ese mercado; (3) cómo
se puede analizar la rentabilidad de cada programa, cuando los
gastos directos e indirectos se confunden por la complejidad
misma de la operación de la universidad virtual; (4) qué
proporción de los ingresos se debe destinar a inversión y
actualización de la tecnología; y (5) cuáles son los costos de
inversión que la universidad virtual y el alumno deben hacer
previo al inicio de un programa.

La sociedad está viendo un «boom» de las universidades
virtuales, y es difícil distinguir entre aquéllas que ofrecen un
buen servicio educativo y aquéllas que están en el mercado sólo
por negocio. Si bien una universidad virtual siempre debe
asegurar que sus programas son rentables, es esencial que las
decisiones que tome no consideren solamente los factores
económicos, sino muchos de los otros factores críticos aquí
mencionados. El espejismo de que esta modalidad educativa es
el gran negocio por la masividad de los grupos, tiene sus riesgos.
La operación de una universidad virtual puede ser bastante
costosa, aunque los alumnos no siempre lo aprecien así.

Muchos factores adicionales pueden ser agregados a los
aquí descritos. La lista no pretende ser exhaustiva. Como se ha
señalado en repetidas ocasiones, por ser las universidades virtuales
instituciones complejas, es necesario que sus integrantes tengan
una gran claridad sobre el impacto de cada uno de estos factores
en la misión de la institución, y los consideren al momento de
generar su modelo de universidad virtual.

Un Modelo Educativo para las Universidades Virtuales

Otro propósito  es,  definir un modelo educativo que
sirva de base genérica para las universidades virtuales. Un modelo
educativo se entiende como un eslabón que pretende unir la
utopía de la misión institucional, con la praxis diaria del trabajo
educativo. Tratando de precisar conceptos, un modelo educativo
puede ser visto desde dos perspectivas: por una parte, como una
representación de una realidad educativa, lo que es; y, por otra
parte, como una representación de un ideal educativo, lo que
debe ser. Tratando de armar un modelo educativo para las
universidades virtuales, a continuación se listan algunas de sus
componentes esenciales (ver Stein, 1999, que sirve de base para

estos planteamientos).

Equipo docente. Como se ha señalado, este equipo está
conformado por un profesor titular que es el líder del equipo de
trabajo, el encargado de orquestar las diversas actividades de sus
miembros. Hay también uno o varios profesores tutores que
son los que atienden directamente a los alumnos en cuanto a la
supervisión de grupos de discusión, la calificación de tareas,
etc. En general, a mayor número de alumnos, mayor número de
profesores tutores asignados al equipo docente. Existe también
un productor, quien es la persona encargada de planear, organizar
y llevar a cabo las sesiones satelitales que se transmitan durante
el ciclo escolar. El productor tiene asignados, a su vez, a uno o
varios camarógrafos, a un encargado de escenografía, a un técnico
de sonido y a un asistente de producción. El equipo docente
cuenta, además, con un diseñador gráfico, quien es el que diseña
apoyos tanto para las sesiones satelitales, como para la plataforma
tecnológica del curso. El diseñador gráfico es el encargado de
darle una imagen propia al curso, sin que con ello se pierda una
imagen institucional. Se tiene también un asesor tecnológico,
quien es la persona que da asesoría al equipo docente sobre el
uso de hardware y software para el empleo de la computadora
como medio de comunicación. Finalmente, se cuenta con un
diseñador instruccional, quien   apoya al equipo en el curso y en
la forma de estructurar los ambientes de aprendizaje para los
alumnos.

Ambientes de aprendizaje.  Los procesos internos y
conductas del alumno (físico, social y psicológico), ocurren para
que el aprendizaje tenga lugar. Un ejemplo  es el ambiente físico,
el cual se refiere al contexto donde el alumno estudia: muebles,
ubicación de los recursos tecnológicos, aislamiento del ruido,
iluminación y ventilación, entre otros. Otro ejemplo es el
ambiente de interacción, el cual se refiere a la forma en que el
grupo escolar está constituido y a las normas y prácticas  que
existen en el grupo para comunicarse. El concepto de ambientes
de aprendizaje viene a sustituir al ya tradicional de diseño
instruccional ya que, mientras el segundo se centra en un profesor
que enseña, el primero se centra en un alumno que aprende.

Perfil del alumno.  Se refiere a un conjunto de
características (conocimientos previos, actitudes, valores, etc.)
que influyen en la forma en que el alumno se desempeña en un
programa educativo, y que se modifican en la medida en que el
programa avanza. Un programa de educación a distancia debe
asegurar que sus alumnos de nuevo ingreso tengan un mínimo
de características indispensables para abordar programas
educativos bajo esta modalidad. Entre las diversas características,
podemos citar: un conjunto de conocimientos previos,
indispensables para la disciplina que va a estudiar; un buen
dominio del inglés, considerando que muchas fuentes de
información y software que se usa en internet viene en ese idioma;
el acceso a una computadora con ciertos requisitos mínimos de
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hardware y software; el dominio en el uso de software relevante
para entablar procesos de comunicación; disponibilidad de
tiempo para realizar las actividades de aprendizaje propuestas
en el curso; una actitud positiva hacia lo que implica un estudio
autónomo; habilidades para llevar a cabo un aprendizaje
autorregulado; y recursos económicos para el pago de cuotas
escolares. No todos los alumnos tienen el perfil apropiado para
abordar programas de educación a distancia. Así, es necesario
que la institución educativa seleccione adecuadamente a alumnos
que puedan participar activamente en las actividades de
aprendizaje del curso y que maximicen sus probabilidades de
éxito en el mismo.

Actividades de aprendizaje. Son facilitadas y conducidas
por el diseño de los ambientes de aprendizaje, son posibilitadas
por el perfil de los alumnos y son supervisadas por el equipo
docente. Es en esta componente en la que los alumnos revisan la
información que se les proporciona sobre los temas del curso,
buscan nueva información y emplean diversas estrategias de
aprendizaje. Es en esta componente, también, en la que los
alumnos entablan un diálogo con su profesor y con otros
compañeros (a través de algún medio tecnológico), para
enriquecer la construcción de su conocimiento.

Recursos tecnológicos. Sin este elemento, los procesos de
comunicación no existirían. No hay que perder de vista que    a
pesar de su gran importancia, no tiene una función sustantiva
en el proceso educativo. Un grave problema de algunas
universidades virtuales es que centran toda su atención en la
adquisición de recursos tecnológicos, olvidando las otras
componentes del modelo. Los medios tecnológicos, por sí solos,
no favorecen la educación de los alumnos. Son medios, más que
fines, que el equipo docente usa para posibilitar las actividades
de aprendizaje de los alumnos. Un fin del proceso educativo es
el aprendizaje significativo que los alumnos logren. Ésta es la
parte sustancial de una universidad virtual.

Hasta el momento, se han mencionado cinco
componentes de nuestro modelo educativo, las cuales se
interrelacionan de manera que una falla en una puede afectar
significativamente a las restantes. Un mayor o menor aprendizaje
significativo de los alumnos dependerá, en buena medida, del
tiempo que dediquen a estas actividades, de las estrategias que
empleen y de la forma en que autorregulen sus procesos internos
(cognitivos, emocionales y motivacionales) y sus acciones
concretas. En la medida en que dicho aprendizaje ocurre, el perfil
del alumno se irá modificando de tal manera que su perfil de
ingreso cambia a un perfil de egreso. Cuando comprendemos la
interrelación de todos estos elementos en un proceso de
educación a distancia, estamos comprendiendo mejor lo que
implica la parte operativa de una universidad virtual (ver Figura
1).

Figura 1. Esquema de la parte operativa de una universidad
virtual.
(Adaptado de un modelo de Stein, 1999).

Ahora bien, la parte operativa de una universidad virtual
ocurre dentro de un contexto organizacional. El contexto
organizacional se refiere a aquellos factores—como la misión y
la visión—que guían la oferta de la institución educativa; y que
determinan los criterios que sigue la institución para contratar
al personal de los equipos docentes, para comprar los recursos
tecnológicos y para seleccionar a los alumnos (ver Figura 2).
Cada institución educativa es diferente y debe pensar bien si el
ofrecer programas de educación a distancia es parte de su misión
y visión; y, en caso afirmativo, preguntarse qué tipo de educación
a distancia quiere brindar. Por ejemplo, si una universidad estatal
pública no vislumbra la tarea de atender poblaciones remotas,
entonces tal vez no haya razón alguna para abrir programas de
educación a distancia. En otro ejemplo, si una universidad
decidiera que una estrategia general de desarrollo es ofrecer
programas de educación a distancia, entonces deberá preguntarse
bajo qué modalidad quiere ofrecerlos. Cada modalidad tiene
sus ventajas y desventajas y hay que analizarlas para poder
determinar las proporciones beneficio–costo de cada una de ellas.

Figura 2. Esquema del contexto organizacional de una universidad
virtual.
(Adaptado de un modelo de Stein, 1999).
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Hacia una Teoría Axiomática para las Universidades Virtuales

Un modelo educativo no puede ir separado de un modelo
administrativo: los dos interactúan en la composición de una
universidad virtual. Esto se aprecia en el esquema de la Figura 2
y se hace más palpable en esta sección. El tercer y último
propósito de este ensayo es el de perfilar una teoría que, a través
del planteamiento de principios o axiomas, facilite la toma de
decisiones de los actores de este tipo de instituciones educativas.

La idea de una teoría axiomática para las universidades
virtuales es tomada del clásico escrito de Hage (1965), «An
axiomatic theory of organizations». En esencia, Hage emplea el
concepto matemático de «axioma» para construir una teoría
aplicable a las organizaciones en general. En términos
matemáticos, un axioma es una verdad evidente por sí misma,
una verdad que no requiere demostración. Hage afirma que sí
es posible plantear un conjunto de verdades «absolutas» o
irrefutables dentro del terreno de la teoría de las organizaciones;
y, en su escrito, plantea siete axiomas o proposiciones básicas a
partir de las cuales analiza diversos tipos de organizaciones.

La teoría axiomática que aquí se perfila pretende
identificar algunos «axiomas» básicos de las universidades
virtuales y plantear un esquema que sirva de medio para una
toma de decisiones efectiva y consciente de sus implicaciones.

Componentes de la teoría axiomática. Toda teoría parte
de un conjunto de componentes o variables que se
interrelacionan. Para el caso de las universidades virtuales, se
definen aquí diez variables divididas en dos grandes grupos:
medios y fines.

Para que una teoría tenga una utilidad práctica, es
necesario distinguir claramente entre los medios con los que
cuenta el directivo para actuar, y los fines que pretende lograr.
Como si se tratara de una relación causa–efecto, la relación
medios–fines permite al directivo identificar aquellos factores
que está en su mano manipular (medios), y las consecuencias
que de esa manipulación surjan (fines).

Los cinco medios que esta teoría considera son:

M1: Proporción de alumnos/profesor: Número de alumnos
que son atendidos directamente por un profesor (titular o
tutor).

M2: Número de programas diferenciados que se ofrecen:
Número de programas que tiene una universidad virtual y
que se ofrecen para satisfacer necesidades específicas del
mercado al que va dirigido.

M3: Cuotas a alumnos: Cantidad de dinero que se cobra a los

alumnos por cada materia o programa en el que están
inscritos.

M4: Remuneración al equipo docente: Cantidad de dinero
que se paga al equipo docente por el trabajo que realiza.

M5: Inversión en tecnología: Cantidad de dinero que se destina
a la adquisición y reemplazo de equipo tecnológico.

Los cinco fines que esta teoría considera son:

F1: Aprendizaje significativo (satisfacción del cliente): Grado
en el que se cumplen los objetivos de aprendizaje de un
programa determinado.

F2: Satisfacción de necesidades específicas de formación
(satisfacción del cliente): Grado en el que la universidad
virtual satisface necesidades específicas de formación de
los alumnos.

F3: Relación beneficio/costo (satisfacción del cliente): Grado
en el que el alumno considera que el servicio educativo
recibido es el apropiado considerando el costo (no sólo de
dinero, sino de esfuerzo también) que ha pagado.

F4: Satisfacción del equipo docente: Grado en el que los
trabajadores de la institución se sienten satisfechos con el
trabajo que realizan en ésta, así como con la remuneración
que reciben por su trabajo.

F5: Rentabilidad del programa: Grado en el que los ingresos
que la institución recibe son mayores que las erogaciones
que tiene que realizar.

Estas diez variables básicas no pretenden constituir una
relación exhaustiva de variables existentes en una universidad
virtual; como si se tratara de «variables intervinientes», otras
variables adicionales se incluirán en la teoría para tratar de
explicar mejor las relaciones entre medios y fines.

Relaciones axiomáticas. El planteamiento de supuestas
verdades evidentes por sí mismas no siempre es fácil. Siempre
que planteamientos así se hacen, es necesario ser cauto para
identificar los límites y las condiciones en que las proposiciones
son válidas. En ese sentido, los planteamientos que se harán
para esta teoría axiomática deben ser vistos, manteniendo el rigor
científico, como meras hipótesis que requieren de evidencia
empírica para su verificación.

Tras un rápido análisis de las variables descritas en la
sección anterior, uno puede comenzar a apreciar obvias
conexiones entre algunas de ellas. A continuación se proponen
un conjunto de relaciones axiomáticas: mientras algunas
relacionan a medios con fines, otras relacionan a fines con fines.
De nueva cuenta, cabe aclarar que el número de axiomas aquí
propuesto no pretende ser de naturaleza exhaustiva.

Cuatro axiomas son aquí propuestos para relacionar a
medios con fines:
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A1: A mayor proporción de alumnos/profesor (M1), menor
aprendizaje significativo (F1).

A2: A mayor número de programas diferenciados que se
ofrecen (M2), mayor satisfacción de necesidades específicas
de formación (F2).

A3: A mayores cuotas a alumnos (M3), menor relación
beneficio/costo (F3).

A4: A mayor remuneración al equipo docente (M4), mayor
satisfacción del equipo docente (F4).

Por otra parte, dos axiomas adicionales se proponen para
relacionar a fines con fines:

A5: A mayor aprendizaje significativo (F1), mayor relación
beneficio/costo (F3).

A6: A mayor satisfacción de necesidades específicas de
formación (F2), mayor relación beneficio/costo (F3).

Una forma de tratar de entender mejor estas proposiciones
axiomáticas es a través de una representación esquemática en la
que un conjunto de variables intervinientes son agregadas, de
ser necesario, para explicar una cierta relación. Considérese, por
ejemplo, el caso del axioma A1. Un aprendizaje significativo
tiene mayores probabilidades de ocurrir, cuando profesor y
alumnos entablan procesos dialógicos de construcción de
conocimiento y cuando se procura el aseguramiento del
cumplimiento de actividades de aprendizaje diseñadas para el
curso. Estas dos situaciones ocurren, siempre y cuando existan
las condiciones necesarias para que el profesor pueda, en
frecuencia y en calidad, interactuar con los alumnos. Si la
proporción de alumnos por cada profesor es mayor, entonces la
frecuencia y la calidad de interacción que el profesor puede tener
con sus alumnos disminuye significativamente. La Figura 3
muestra a cada variable representada mediante una elipse. Las
elipses están conectadas entre sí mediante líneas rectas, cada una
de las cuales tiene asociado un signo (+) o un signo (–). El signo
(+) indica una relación directamente proporcional entre variables;
o, dicho de otra forma, cuando una de ellas aumenta, la otra
también. El signo (–) indica una relación inversamente
proporcional entre variables; o, dicho de otra forma, cuando
una de ellas aumenta, la otra disminuye. Así, para entender la
relación que se tiene entre M1 y F1, las leyes de multiplicación
de los signos pueden ayudarnos. En este caso, al multiplicar (–
)(+)(+), el resultado será (–), lo cual indica una relación
inversamente proporcional entre M1 y F1.

Figura 3. Esquematización del Axioma A1.

Desde luego, otra construcción esquemática puede
representar a dos o más proposiciones axiomáticas a un mismo
tiempo. Tal es el caso de la Figura 4, que muestra las relaciones
entre las variables que señalan los axiomas A2, A3, A5 y A6.

Figura 4. Esquematización de los Axiomas A2, A3, A5 y A6.

Si bien muchas de estas relaciones aparecen obvias, hay
otras que requieren de mayor consideración. Obsérvese, por
ejemplo, el caso de las variables M5 y F5 que no han sido
incluidas dentro de las proposiciones axiomáticas iniciales. La
relación entre estas variables no es del todo obvia. En otras
palabras, no queda claro si una mejora en la inversión de
tecnología trae consigo una mayor o menor rentabilidad de un
programa. Por una parte, podría pensarse que una alta inversión
en tecnología implica un aumento de egresos y el riesgo de
depreciaciones de equipo, lo cual merma la rentabilidad del
mismo. Sin embargo, una mayor inversión en tecnología puede
proyectar una imagen de ser una institución de vanguardia, lo
cual puede captar más alumnos e incrementar los ingresos.

Otra situación parecida se vería si tratamos de relacionar
a M3 con F5. A primera vista, podría pensarse que mayores
cuotas a alumnos traen consigo mayores ingresos y, por lo tanto,
mayor rentabilidad. Sin embargo, argumentos en contra también
parecen ser válidos. A mayores cuotas, menor captación de
alumnos y, por lo tanto, menor rentabilidad.

La Figura 5 muestra estos dos casos en un solo esquema

Figura 5. Ejemplos de relaciones complejas entre variables.

Implicaciones de la teoría axiomática para la toma de decisiones.
Los esquemas para representar la dinámica de una universidad
virtual son incontables. De hecho, como se aclaró previamente,
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no se pretende establecer una lista exhaustiva de variables, ni de
relaciones axiomáticas. La principal contribución de esta teoría
axiomática es proponer una metodología de trabajo, más que
una teoría terminada. El propósito es que, dependiendo de la
naturaleza de cada universidad virtual, pueda elaborarse una
teoría propia que permita una mejor fundamentación del proceso
de toma de decisiones.

Así, en un caso concreto, una universidad puede tratar
de explorar el tipo de tecnología que debe usar. Para ello, tal vez
considere contrastar el uso de tecnología de internet versus
tecnología satelital. Una construcción propia para esta institución
sería la que se muestra en la Figura 6 a manera de ejemplo.

Figura 6. Ejemplos de relaciones entre variables de interés
particular para una institución.

Un ejercicio de este tipo permite tomar mayor conciencia

de las implicaciones de cada decisión. No siempre las decisiones
son claras, especialmente en relaciones complejas donde dos o
más variables compiten entre sí para determinar en formas
contrarias a una variable dependiente. La realidad se representa
mejor con correlaciones múltiples, que con correlaciones simples
(matemáticamente hablando). Casos de correlación múltiple
exigen una mayor investigación para determinar la
preponderancia de una variable sobre las otras, al momento de
tomar decisiones.

Conclusiones

En su incursión en la educación a distancia, las
instituciones educativas viven frecuentemente un conjunto de
tensiones o problemas por resolver. En lo personal, aprecio dos
grandes tensiones presentes en el diario quehacer de las
universidades virtuales: (1) la tensión entre innovación e

investigación; y (2) la tensión entre eficiencia y calidad.

Uno de los grandes retos a los que se enfrentan las

universidades virtuales es el que se refiere a ser competitivo dentro
de un mercado en el que la oferta educativa crece aceleradamente.
El mantener un cierto liderazgo en el campo de la educación a
distancia parece estar estrechamente relacionado con la capacidad
para proponer ideas innovadoras y para emplear los últimos
avances en tecnología. Pero innovación y tecnología no
necesariamente se traducen en un mejor aprendizaje significativo
de los alumnos. Una institución educativa que puede llegar a
ser muy exitosa en lo económico, no necesariamente lo va a ser
en lo académico. Así, el ser una institución líder es un concepto
relativo que puede referirse al tipo de tecnología innovadora
que la institución usa, al éxito económico que ésta tiene y/o a la
calidad académica de sus egresados.

Ahora bien, el ir a la vanguardia implica tener que tomar
muchas decisiones de alto riesgo. Muchas veces, por falta de
información, las instituciones educativas caen en prácticas de
ensayo y error que no benefician (y hasta llegan a perjudicar) la
formación de los alumnos. Aquéllos que toman decisiones en
instituciones educativas deben tener una visión clara de las
diversas megatendencias sociales, económicas y políticas, y su
impacto en la educación. La toma de decisiones exige recabar
información fidedigna que aumente las probabilidades de éxito
en lo que sea que decidamos. En otras palabras, la toma de
decisiones exige un fuerte trabajo de investigación y evaluación
que proporcione información valiosa al tomador de decisiones
sobre qué es lo que funciona bien, cómo funciona y por qué
funciona así.

Si bien nadie niega la importancia de apoyar las decisiones
en investigaciones educativas, la tensión surge cuando se reconoce
que la investigación es un proceso lento que no siempre
proporciona la información deseada cuando se necesita. En otras
palabras, el hacer investigación muy detallada, bajo condiciones
controladas, y con muestras representativas, es una tarea compleja
y tardada. Si una investigación nos lleva dos años, es muy
probable que en ese lapso surjan nuevas tecnologías que hagan
que los resultados de la investigación se vuelvan obsoletos. Este
es el dilema de las universidades virtuales: tener que ser
competitivo a través de innovar e implementar en los sistemas
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educativos esas innovaciones; y sustentar las innovaciones en
investigaciones que eviten trabajar bajo el esquema de ensayo y
error y que den mayor confianza a los que toman decisiones.

Pasemos ahora a la segunda tensión: eficiencia versus
calidad. Una creencia común entre los neófitos del área es pensar
que todo sistema de educación a distancia es más barato. La
creencia se «justifica» bajo las premisas de que la institución
educativa no tiene que gastar en aulas, puede haber un profesor
para muchos alumnos y los alumnos estudian relativamente solos.
Como ya se ha señalado, esto no siempre sucede en la realidad.
Dependiendo de la infraestructura que sustente a un programa
de educación a distancia, esta modalidad puede llegar a ser tanto
o más cara que la modalidad presencial. Esto se aprecia cuando
se calculan los costos de un equipo docente altamente
especializado o el costo de adquirir, mantener y reemplazar
tecnología de punta. La eficiencia es un factor que preocupa a
las universidades virtuales, las cuales buscan las maneras de
atender a un mayor número de alumnos al menor costo posible.
Sin embargo, en dilema constante con la eficiencia, tenemos la
calidad. Como también ya se comentó, una supervisión detallada
de los alumnos es una tarea muy compleja, que requiere de una
gran cantidad de tiempo y, por lo tanto, de recursos humanos.
La proporción del número de alumnos que cada profesor atiende
es un factor crítico al hablar de esa calidad.

Dos tareas futuras quedan de encargo a partir de este
ensayo. Por una parte, se destaca la importancia de probar
empíricamente la teoría axiomática propuesta. Es fundamental
que cada axioma se pruebe, a pesar de su «obviedad», en forma
similar a como se prueba una hipótesis científica. La segunda
tarea es evaluar nuestras propias universidades virtuales a la luz
del modelo y la teoría propuestos. Una reflexión crítica y
autocrítica, junto con una claridad del camino que se ha de
seguir, son dos ingredientes que un buen líder educativo debe
tener. En este inicio de milenio, cambios sustantivos se están
viendo en la forma de hacer educación; cambios que exigen
valentía al momento de innovar, objetividad al momento de
investigar, prudencia al momento de invertir y conciencia social
al momento de educar.
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